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Resumen
El artículo analiza el nacimiento, consolidación y fracaso del sindicalismo católico femenino en 
España, desde los debates ideológicos, estratégicos y organizativos hasta su relación con la 
Acción social católica y su incardinación en el sindicalismo católico internacional. Además del 
estudio de la profusa bibliografía existente, se han analizado exhaustivamente y a lo largo de 
todo su recorrido, entre otras publicaciones periódicas, dos de los órganos de expresión más sig-
nificativos del sindicalismo y el catolicismo social: las revistas La Mujer y el Trabajo y Revista 
Católica de las Cuestiones Sociales.
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Abstract
This article analyses the birth, consolidation, and eventual failure of Catholic women’s trade 
unionism in Spain. It examines its ideological, strategic, and organisational debates to its rela-
tionship with Catholic social action and its integration within international Catholic trade union-
ism. Based on an analysis of the extensive existing literature, the article exhaustively examines 
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the entire history of two of the most significant publications of trade unionism and social Cathol-
icism: the journals La Mujer y el Trabajo and Revista Católica de las Cuestiones Sociales.

Keywords: trade unionism; Catholic women’s trade unionism; transnational labour relations

La aparición de un sindicalismo femenino católico a comienzos del siglo xx y su práctica 
erradicación con la llegada de la Segunda República plantea una serie de interrogantes, 
tanto en el ámbito de su relación con el movimiento obrero como en el de su posición en 
el seno de la acción social católica y en su configuración como movimiento específica-
mente femenino. 

Sostenemos la hipótesis de que el sindicalismo católico femenino no se convirtió en 
un instrumento válido para la defensa de los intereses de las trabajadoras debido a su 
configuración ideológico-organizativa, a pesar de las favorables transformaciones que se 
desarrollaron a lo largo de su recorrido histórico. 

Metodológicamente, la investigación se sustenta sobre la base del conocimiento de la 
Acción Católica que han generado investigaciones como las de Inmaculada Blasco o Ale-
jandro Camino, incursiones sobre el desarrollo de sindicatos como las de Jordi Luengo, 
Marta del Moral o la pionera de Mercedes Basauri. Las fuentes primarias que ofrecen 
una mayor virtualidad para hacer un seguimiento global de la ideología, la praxis, el 
debate público y la trayectoria organizativa y estratégica del sindicalismo femenino cató-
lico se encuentran en sus órganos de expresión, entre los cuales destacamos las revistas 
La Mujer y el Trabajo —específicamente sindical— y Revista Católica de las Cuestiones 
Sociales. Esta última nos permite un análisis preciso de la incardinación del movimiento 
sindical en el espacio global de la Acción social católica. Estas fuentes primarias han sido 
analizadas de forma exhaustiva, lo que ha permitido un acceso a las estadísticas y cuan-
tificaciones sobre el movimiento sindical que las propias organizaciones ofrecían. 

Los resultados indican el fracaso de un proyecto que nunca logró establecer una vin-
culación con los objetivos de un sindicalismo real, al estar más dirigido a ejercer una 
inequívoca función de control social que a conseguir mejoras para las trabajadoras. Uno 
de sus resultados más brillantes consistió en la implementación de un programa propio 
en el seno del reformismo gubernamental. Desarrollamos también una valoración de la 
actuación del sindicalismo femenino católico en ámbito internacional. En espera de un 
estudio en profundidad, nuestras conclusiones muestran una considerable influencia de 
los modelos francés y belga, al mismo tiempo que una serie de contactos periódicos que 
no pueden ser considerados, por el momento, indicios del establecimiento de redes trans-
nacionales sólidas. Apuntamos, también, la inexistencia de participación en la construc-
ción del internacionalismo sindical católico, que deberá ser contrastada con el avance de 
una investigación en curso. Este aspecto internacional, sin duda, es el que reviste mayor 
potencialidad para el debate historiográfico en el futuro. 

1. El nacimiento del sindicalismo católico femenino: los debates internos

Los sindicatos de clase españoles incorporaron el ideario igualitario en su definición 
ideológica desde su nacimiento. Con ese bagaje y con escasa experiencia práctica, a 
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comienzos del siglo xx se enfrentaron a una incipiente pero real presencia de la mujer en 
el mundo del trabajo. 

Los socialistas, en pleno debate sobre la forma de integrar a las mujeres en el desem-
peño sindical1, dieron un paso significativo con la incorporación, en 1916, de una mujer 
en la Comisión Ejecutiva de la Unión General de Trabajadores: Virginia González Polo. 
Algunas anarquistas, como Teresa Claramunt, habían desarrollado un corpus ideológico 
sobre el papel de la mujer en la sociedad y en el mundo del trabajo y habían desempeña-
do una labor sindical directa que las convertía en líderes reconocidas. 

Finalizando la primera década del siglo surgieron los primeros sindicatos femeninos 
católicos. Los sindicatos masculinos estaban embarcados en un debate sobre dos aspec-
tos fundamentales: la confesionalidad y la naturaleza de su composición. En este último 
caso, las diferencias surgían en torno a si los patronos debían ser integrantes de los sindi-
catos o, por el contrario, debían estar exclusivamente compuestos por trabajadores. 

Los sindicatos femeninos, a diferencia de los masculinos, nunca se adentraron en el 
debate sobre la confesionalidad. Respecto a la naturaleza mixta o exclusivamente obre-
ra, en el ámbito femenino la cuestión era aún más compleja, debido a que las impulsoras 
eran, por lo general, señoras de la alta sociedad, preocupadas por la cuestión social y 
volcadas en actos de caridad, pero no eran las dueñas de las empresas en las que trabaja-
ban las obreras ni eran elementos del mundo productivo. Los primeros embriones sindi-
cales femeninos cristianos nacieron bajo el impulso y la protección tanto de la jerarquía 
eclesiástica como de las representantes femeninas de la alta sociedad. 

En las reflexiones sobre la naturaleza del sindicalismo femenino, aparecía un tercer 
elemento destacado: la dependencia o independencia de las organizaciones de mujeres 
respecto a las de los hombres.

Aunque la Iglesia era contraria al trabajo femenino, sus integrantes eran conscientes 
de la imposibilidad de erradicarlo. Las obreras vivían en unas condiciones lamentables 
que podían prestarse a protestas o a militancia en cualquiera de los sindicatos de clase, 
con el consiguiente peligro de subversión social. Severino Aznar, uno de los máximos 
responsables de evaluar la situación social de la mujer obrera, planteaba la conveniencia 
de que las mujeres, si estaban obligadas a hacerlo, optaran por el modelo de trabajo a 
domicilio2. El trabajo fabril atentaba contra la naturaleza de la mujer y ponía en peligro 
su función como madre y «dulce compañera del hombre», como habían puesto de mani-
fiesto los teóricos del catolicismo social en reiteradas ocasiones3. Sin embargo, y puesto 
que no se podía negar la realidad del trabajo, que era considerado un mal por los teóri-
cos del catolicismo social, era necesario constituir asociaciones sindicales.

La función primordial de estas organizaciones era proclamada sin ambages: comba-
tir al sindicalismo socialista4, garantizar la paz social y evitar un vuelco en el ámbito de 
la mujer: «La mujer es nuestra todavía; el socialismo femenino es una ínfima minoría; 
pero si nos cruzamos de brazos, quizá la mujer se aparte de Dios»5. Para combatir la 
adscripción de las obreras españolas al socialismo, el sindicalismo católico femenino 

1.	 El debate de los socialistas se refería a si incorporar a las mujeres en la afiliación general o en secciones específicas, 
pero nunca en una confederación exclusivamente femenina.

2.	 Mercedes G. Basauri, «Los sindicatos católicos femeninos (1900-1930)», Historia 16, 69 (1982), pp. 19-30.
3.	 Inmaculada Blasco, «Mujeres y ‘cuestión social’ en el catolicismo social español: los significados de la ‘obrera’», 

Arenal, 15/2 (2008), pp. 237-268, <https://doi.org/10.30827/arenal.v15i2.3032>. 
4.	 Aunque también se dirigieron contra el sindicalismo anarquista, en los discursos y escritos se explicitó con mucha 

más frecuencia su oposición al socialista.
5.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Feminista», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 183 

(1910), pp. 187-192.

https://doi.org/10.30827/arenal.v15i2.3032
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debía superar las compasivas labores en el campo de la acción social que las clases diri-
gentes estaban desarrollando para paliar las nefastas condiciones en las que vivían las 
obreras. 

En cuanto al debate entre partidarios del sindicalismo puro o mixto, en el ámbito 
femenino existía un aceptable consenso. Severino Aznar, partidario del sindicalismo 
católico puro de varones, estimaba que no era posible que las obreras organizaran, desa-
rrollaran y dirigieran sus propios sindicatos. Necesitaban el concurso de las mujeres de 
la alta burguesía o de la aristocracia, curtidas en el asociacionismo benéfico, para impul-
sar el proyecto sindical y dirigirlo maternalmente6. María de Echarri7, que se considera-
ba discípula de Severino Aznar8, fue una de las más conocidas representantes del catoli-
cismo social y la principal impulsora de los sindicatos católicos femeninos. Fundadora 
de los sindicatos de Madrid, tenía sus propias ideas a propósito de los grandes temas de 
debate. Abogaba por los sindicatos femeninos mixtos, patrocinados y dirigidos por las 
«señoras»: «Solo queremos un purismo, el de la confesionalidad»9. 

Echarri no cerraba la puerta a un futuro en el que las obreras dirigieran su propia 
organización, pero siempre aconsejadas por las mejor preparadas «señoras». Lo funda-
mental era que ese cambio orgánico no debía afectar al entendimiento entre obreras y 
«señoras». De hecho, así sucedió cuando en la mayor parte de los sindicatos católicos 
femeninos se fueron imponiendo las directivas compuestas solo por trabajadoras, pero 
vigiladas por un consejo asesor integrado por mujeres de clases sociales privilegiadas, 
entre las que aún abundaban miembros femeninos de la nobleza. 

Echarri justificaba también el sindicalismo mixto al establecer una distinción radical 
entre el sindicalismo femenino católico y el sindicalismo de clase. La existencia de un 
sindicalismo puro de obreras rompería el espíritu de colaboración entre las clases socia-
les que, según Echarri, lo diferenciaba del sindicalismo socialista. «Porque el socialista 
destruye, el socialista odia, quiere la lucha de clases», mientras el católico favorece la 
unión «entre señoras y obreras»10. Las diferentes vertientes del sindicato funcionaban 
gracias a esa unión, en la que las obreras debían desempeñar un papel pasivo: «Todo 
prospera y crece al amparo de las inteligencias que dirigen y de los entusiasmos y docili-
dad de las dirigidas»11.

No obstante, hubo algunos sindicatos femeninos que mantuvieron una posición con-
traria al control y/o asesoramiento de las señoras. Es el caso del Sindicato Femenino de 
Granada, que era considerado por las corrientes ortodoxas un sindicato de «separación, 
de antipatía a las señoras, que no quieren tener cerca, ni siquiera en calidad de 
asesoras»12. Sin embargo, esta posición fue minoritaria, y aun en los escasos casos que se 
planteó, casi imposible de llevar a la práctica. 

6.	 Basauri, «Los sindicatos católicos», pp. 19-30.
7.	 Para el análisis de su figura, véase Consuelo Flecha, «María de Echarri en el activismo social y el feminismo cató-

lico», en María Teresa Nava y Dolores Ramos (Coords.), Historia, espacio público y mujer (siglos xvi-xx), 
Madrid, Ediciones Complutense, 2024, pp. 493-522.

8.	 María de Echarri, Diario de una obrera. Folleto de propaganda social, Sevilla, El Correo de Andalucía, 1912, 
p. xi. 

9.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Feminista», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 216 
(1912), pp. 421-424.

10.	 Ibidem.
11.	 María de Echarri se refiere así a la coordinación entre la Mutualidad de enfermos, Caja de Ahorros, Bolsa del 

Trabajo y Cooperativa de la Aguja, impulsadas por el Sindicato de la Aguja de Valencia («Crónica del Movimien-
to Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 247 (1915), pp. 34-38.

12.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino, Revista Católica de Cuestiones Sociales, 316 
(1921), pp. 221-225.
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En tercer lugar, para Echarri resultaba imprescindible que los sindicatos femeninos, 
que debían ser guiados y asesorados por su consiliario —inevitablemente, un hombre—, 
fueran siempre dirigidos por mujeres. Incluso se permite hacer reconvenciones por escri-
to, como la expresada a propósito de que un varón ejerza como secretario general del 
sindicato católico femenino de Burgos, dirigido por D. José María de la Puente13. 

Sin embargo, la postura no era unánime. Además de la existencia de sectores dentro 
del sindicalismo católico masculino que consideraban innecesaria la existencia de orga-
nizaciones femeninas independientes, también los propios sindicatos femeninos tenían 
visiones enfrentadas. Mientras las sociedades obreras mantuvieron su independencia 
total, cada una de ellas decidió su relación entre los sindicatos masculinos y femeninos. 
Había algunos mixtos, aunque predominaban los sindicatos femeninos independientes. 

El debate resurgió en 1919, cuando se impulsó la creación de un Congreso Nacional 
Obrero, en el que uno de los puntos fundamentales era la relación entre los sindicatos 
masculinos y femeninos. La ponencia propuesta ante el Congreso explicitaba «la absolu-
ta independencia de las organizaciones de mujeres de las de los hombres». María de 
Echarri la defendió en el pleno de la Asamblea, pero no todos los sindicatos estuvieron 
de acuerdo. Los obreros valencianos encabezaron la oposición. En defensa de la ponen-
cia, Echarri expuso un caso en los que los sindicatos masculinos habían llegado a luchar 
contra una convocatoria de personal específica para las mujeres en Telégrafos. Argu-
mentaba además que, si las mujeres no podían practicar de manera independiente sus 
facultades organizativas, estas nunca se desarrollarían. La Federación de obreras madri-
leñas presentó la batalla y finalmente se aprobó la separación, no solo de los Sindicatos, 
sino también de las Federaciones femeninas de las de obreros14. 

Sin embargo, la práctica de la sindicación en un único sindicato, masculino y femeni-
no, no se erradicó en su totalidad. En julio de 1924, la presidenta de la Confederación 
Nacional de Sindicatos Católicos Femeninos solicitaba a su homólogo masculino que se 
cumplieran las bases pactadas y traspasara al femenino la sindicación femenina que aún 
estaba afiliada al sindicato general. El secretario general de la Confederación masculina 
manifestó su conformidad, aunque dejó claro que «nuestras decisiones no han de ser 
adoptadas sin conocimiento de la autoridad del Cardenal Primado, nuestro Director, 
con quien estamos en constante relación»15. 

En adelante, quedaba zanjado el debate sobre la independencia del sindicalismo cató-
lico femenino, que no volvió a reflejarse en ninguna de las convocatorias nacionales. En 
este aspecto, se diferenciaba radicalmente del sindicalismo de clase, que nunca optó por 
organizaciones separadas. Su debate se centró en la creación de secretariados femeninos, 
pero siempre dentro de la misma confederación. Por ese motivo, la única Confederación 
sindical nacional específicamente femenina la desarrollarían las mujeres católicas. 

2. Un modelo sindical antisocialista, de orden y cercano a Dios

Si los sindicatos católicos masculinos se caracterizaron por el desarrollo de un buen 
número de actividades que, más que sindicales, podemos catalogar de religiosas o asis-

13.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 266 
(1917), pp. 96-100.

14.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de las Cuestiones Sociales, 
293 (1919), pp. 286-289.

15.	 Carta publicada en La Mujer y el Trabajo, 182 (1924), pp. 29-30.
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tenciales, esta tendencia se exacerbó hasta el infinito en sus homólogos femeninos. Uno 
de los problemas fundamentales a la hora de analizar su trayectoria es la permanente 
confusión de sus actividades con las desarrolladas por una multiplicidad de organismos 
de la acción social católica femenina. Los sindicatos femeninos estuvieron representados 
en congresos eucarísticos, ligas de damas nacionales e internacionales, en la Acción 
social católica organizada, en patronatos de diverso tipo…16 Esta superposición de 
tareas con otros organismos benéficos y religiosos y su escasa combatividad supusieron 
un freno para desarrollar una auténtica labor sindical.

Los avances más significativos en las condiciones laborales no los alcanzaron por la 
utilización de mecanismos de presión o negociación sindical, sino debido a que algunas 
de las impulsoras de los sindicatos obtuvieron representación en el mundo del reformis-
mo de las décadas entre 1910 y 1930. Es el caso de las vocales del Instituto de Reformas 
Sociales (IRS), miembros femeninos de la Asamblea Nacional que instauró el dictador de 
Primo de Rivera, o concejales de ayuntamientos, representantes en su gran mayoría de las 
clases dirigentes e ilustradas femeninas, que venían impulsando desde la segunda década 
del siglo xx el sindicalismo católico. Desde sus puestos, defendieron algunas de las rei-
vindicaciones que los sindicatos habían planteado.

El principal escollo con el que se encontró el sindicalismo femenino católico fue la 
falta de instrumentos para desarrollar su lucha. La huelga no era una opción aceptable, 
porque rompía el principio básico de la armonía entre clases y era el mecanismo por 
antonomasia que desarrollaban los sindicatos de clase para ejercer una presión máxima. 
Las reivindicaciones debían ser moduladas por las «señoras» y no podían plantear una 
abierta oposición a los intereses de los patronos, motivo por el cual el sindicalismo cató-
lico femenino estaba aún más atado de pies y manos que el masculino. Frente a la huel-
ga, los católicos debían exhibir un carácter mutualista y cooperativista, contrario al des-
pliegue de acciones ofensivas17.

Las críticas hacia la efectividad de este modelo sindical fueron mínimas, pero existie-
ron algunas en la última fase de su actividad. Casi siempre procedieron del sector obrero 
más cercano a la dirección y, como en el caso de la obrera y presidenta de la Confedera-
ción Mercedes Quintanilla, atribuyeron a este carácter escasamente combativo del sindi-
calismo católico el fracaso del proyecto18. Sin embargo, la crítica no fue nunca mucho 
más allá y se mantuvieron los instrumentos y los objetivos de un sindicalismo paternalis-
ta y poco reivindicativo.

Entre los instrumentos que las propias mujeres consideraban más coercitivos, encon-
tramos ejemplos como el que se desarrolló en el marco de la Primera Guerra Mundial, 
cuando el ejército francés recurrió al encargo de millón y medio de camisas a las obreras 
a domicilio valencianas, pagadas a un precio abusivo. El Sindicato de la Aguja de Valen-
cia elevó sus protestas ante el gobernador civil19, pero no contaban con muchos más 
instrumentos de lucha. Por ese motivo, el recurso a la presión sobre las palancas de 
impulso legislativo fue el único que garantizó resultados. 

16.	 Sobre la acción social femenina, véase Alejandro Camino, Defensoras de Dios y de las mujeres. Las activistas 
católicas en España (1900-1936), Granada, Comares, 2023. 

17.	 Marta del Moral Vargas, «El Sindicato Obrero de la Inmaculada de Madrid: la construcción de un espacio de 
socialización política femenina», en Aurora Bosch e Ismael Saz (Eds.), Izquierdas y derechas ante el espejo. Cultu-
ras políticas en conflicto, Tirant Humanidades, Valencia, 2016, pp. 235-252.

18.	 Mercedes Quintanilla, «Los sindicatos católicos femeninos. Defectos que es necesario corregir», La Mujer y el 
Trabajo, 182, (1924), pp. 1-4.

19.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 241 
(1915), pp. 40-43.
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Entre las integrantes y propagandistas del sindicalismo católico que ocuparon pues-
tos relevantes, con acceso a presionar sobre la acción legislativa, encontramos a María 
de Echarri, María López de Monleón, Maria Domenech i Escoté y María López de 
Sagredo, entre otras. 

El primer sindicato católico de cierta envergadura que se fundó fue el madrileño Sin-
dicato Obrero de la Inmaculada, creado el 14 de noviembre de 1909. Durante la década 
de los años diez se crearon en España una buena parte de las organizaciones femeninas 
católicas, como el Sindicato de Nuestra Señora del Camino de Pamplona (1912) y el Sin-
dicato de la Aguja de Valencia (1912), impulsado por el canónigo Manuel Pérez Arnal y 
desarrollado por María Lázaro Sapiña. 

En 1921, la Revista Católica de las Cuestiones Sociales ofrecía el dato de la existen-
cia de 96 sindicatos femeninos, con 19.605 sindicadas. En noviembre de 1926, los núme-
ros, según la misma fuente, casi se habían duplicado: 200 sindicatos y federaciones y 
35.000 afiliadas. Las cifras pueden ser cuestionables, pero la década de los años 1920 
benefició la constitución y consolidación de sindicatos femeninos, que tuvieron un perío-
do de expansión durante la dictadura de Primo de Rivera. 

Esta expansión coincidió, además, con un replanteamiento de sus funciones y de sus 
métodos de lucha, al incentivar la participación femenina en numerosos organismos que 
habían sido diseñados para practicar el reformismo. Varias de las mujeres miembros de 
la Asamblea Nacional creada por Primo de Rivera desarrollaban su actuación en el 
ámbito de la Acción Católica y algunas de ellas eran representantes del sindicalismo 
católico femenino. Trasladaron sus peticiones sindicales y obtuvieron, por esta vía de 
colaboración reformista, algunos logros. 

Muchas de las organizaciones estaban constituidas por sindicatos dependientes o 
sectores, en los que los más potentes fueron, a lo largo de todo el tiempo de su existen-
cia, los relacionados con el llamado gremio de «la aguja», es decir, con la costura y el 
textil en todas sus modalidades. Las obreras de fábrica no eran mayoritarias, pero ocu-
paban una posición importante en la afiliación, seguida por otras agremiaciones como 
las de sirvientas, empleadas de oficinas o en oficios varios. 

Una característica distintiva de los sindicatos católicos femeninos es la existencia de 
un consiliario o representante del obispo correspondiente, que tenía la misión de vigilar 
el funcionamiento religioso de los sindicatos y de ofrecerles orientación espiritual y 
moral. Los consiliarios fueron piezas clave en el control ideológico y religioso de las 
organizaciones y de las obreras, y algunos tuvieron un papel relevante en el desarrollo 
organizativo. Es el caso de Manuel Pérez Arnal, impulsor y consiliario del sindicato 
Femenino de la Aguja en Valencia. Pérez Arnal nunca abandonó su labor propagandísti-
ca para estimular la sindicación católica y criticar aspectos morales de la sociedad de su 
tiempo, que iban más allá del mundo del trabajo y constituían una intromisión en la 
vida personal de las obreras, como la denuncia de la inmoralidad de los cines y las 
modas, en la que no debían caer las trabajadoras sindicadas. 

Eran frecuentes las intervenciones del consiliario en reuniones en las que se debatían 
asuntos puramente sindicales. La reunión del Segundo Congreso de las Ligas Católico-
femeninas, que se celebró en Madrid los días 25 al 27 de junio de 1911, tuvo como 
representante del Sindicato de Madrid a su consiliario, Juan José Santander. Fue el 
encargado de desarrollar el tema de la «Reglamentación del jornal de las obreras»20. 

20.	 María de Echarri, «Crónica del movimiento católico feminista», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 197 
(1911), pp. 356-360.
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Santander, que estuvo al frente del Sindicato de Obreras de la Inmaculada de Madrid 
desde su fundación en 1909, fue otro de los consiliarios con fuerte presencia en el ámbi-
to laboral. Cuando se estaba estudiando el proyecto de ley para la prohibición del traba-
jo nocturno de la mujer, representó al sindicato madrileño y el 26 de octubre de 1910 
leyó un informe en el Congreso de los diputados ante la comisión encargada de dictami-
nar el proyecto oponiéndose al proyecto de ley21. En fechas muy tempranas publicó un 
libro que establecía los parámetros de la sindicación femenina22. 

Aunque no todos los consiliarios tuvieron una influencia tan extensa, es innegable 
que fueron las figuras fundamentales en el mantenimiento de la vinculación con la doc-
trina de la Iglesia y que ejercieron un notable control ideológico al extender más allá de 
lo religioso el campo de sus atribuciones. 

La característica fundamental del sindicalismo católico es el escaso contenido sindi-
cal de sus actividades. La mayor parte de las actividades se centraban en la acción for-
mativa y recreativa y en los actos de tipo religioso. En sus órganos de expresión, se 
hacían extensas descripciones de los días festivos que se dedicaban a bendecir las bande-
ras, a instruir a las obreras en diversas labores del hogar, música, idiomas… Los sindica-
tos tenían, por lo general, bolsas de trabajo, que atraían a una buena parte de las sindi-
cadas para encontrar empleo. Atendían también socorros por enfermedad, tenían cajas 
de ahorro, cooperativas y bibliotecas. Impartían clases de materias como catecismo, 
escritura, dibujo, encaje, bolillos, francés o aritmética, o de corte y confección.

Las vacaciones sociales eran una de sus acciones más valoradas. Eran financiadas 
por las aportaciones de las señoras y permitían un ejercicio propagandístico del que se 
vanagloriaban con frecuencias las protectoras del sindicato. Las obras de teatro y pro-
gramas culturales completaban las actividades de los sindicatos femeninos. 

La acción sindical constituía una parte muy pequeña de sus funciones, aunque hay 
que señalar el progresivo incremento de las reivindicaciones en el contexto de la implan-
tación de políticas reformistas de corte social. Entre los ejemplos más destacados, 
encontramos la protesta que señalamos anteriormente al hilo de los encargos derivados 
de la Primera Guerra Mundial. El Sindicato de la Aguja de Valencia consiguió un 
pequeño aumento, pero el Sindicato madrileño de la Inmaculada, convencido de que 
las protestas aisladas no eran efectivas y maniatado por su rechazo a la huelga, se diri-
gió al IRS para desarrollar una protesta genérica. Sus dirigentes consideraban a este 
organismo auténtico representante del reformismo que podía mejorar la situación de 
las obreras23. 

La configuración de los sindicatos católicos femeninos experimentó un viraje signifi-
cativo en torno a 1918, momento en el cual la crisis de subsistencias aquejaba a la socie-
dad española y en el que los moderados cambios en la estructura laboral afectaron al 
trabajo femenino. La competencia con los temidos sindicatos socialistas y anarquistas 
impulsó cambios estructurales de calado. En los sindicatos provinciales más importantes 
se establecieron federaciones que agrupaban a varios sindicatos gremiales, al mismo 
tiempo que, en teoría, las «señoras» abandonaron la dirección para dejar paso a ejecuti-
vas integradas en exclusiva por obreras. Uno de los primeros sindicatos en desarrollar 
este viraje fue el sindicato madrileño, que en su junta general de comienzos de 1918 
acordó la constitución de la Federación de Sindicatos Femeninos de la Inmaculada. Las 

21.	 Basauri, «Los sindicatos católicos», pp. 19-30.
22.	 Juan José Santander, Acción sindical femenina, Madrid, Imp. La Editora, 1914. 
23.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 241, 

(1915), pp. 40-43.
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«señoras» quedaban fuera del Consejo Sindical, para constituir un Consejo Asesor, que 
actuaría en la dirección moral a través de sus consejos24.

El otro gran sindicato que adoptó la misma línea fue el sindicato valenciano, que en 
1920 agrupó a todas sus organizaciones —‌la más potente continuaba siendo el Sindicato 
de la Aguja— para constituir la Confederación Regional de la Virgen de los Desampara-
dos de Valencia25. 

Establecer una federación de sindicatos permitiría aumentar la capacidad organizati-
va y la relación entre los diferentes gremios. Esta línea se completó a lo largo de la déca-
da y los primeros años 1920, cuando los sindicatos femeninos discutieron sobre la nece-
sidad de constituir una federación nacional, como lo habían hecho los sindicatos de 
hombres. Ya en 1916, se había testado esa posibilidad y las organizaciones se habían 
pronunciado de manera diferente. 

La tendencia a la unión de fuerzas quedó confirmada con la celebración de la Prime-
ra Asamblea Católica de Obreras de España, entre los días 9 y 11 de junio de 1924 en 
Madrid, por expreso deseo del cardenal primado, Enrique Reig. Al encuentro acudieron 
representantes de toda España con el objetivo prioritario de constituir una Confedera-
ción, como la que los católicos varones habían creado en abril de 191926. En la reunión 
se dieron cita obreras, consiliarios y «no pocas asesoras». La Confederación Nacional de 
Sindicatos Obreros Femeninos quedó constituida y obtuvo la bendición del Papa. 

La nueva Confederación apostó por los «sindicatos puros», pero íntimamente rela-
cionados con la organización de las señoras católicas. Sus principios doctrinales recono-
cían «en Dios nuestro principio y fin sobrenatural y que nuestra dignidad moral y espiri-
tual es superior a la materia de nuestro organismo». La obrera Mercedes Quintanilla se 
convirtió en la presidenta del Consejo Confederal.

La Confederación dirigiría sus esfuerzos a la aprobación de proyectos de ley, como 
la legislación sobre trabajo a domicilio y contrato de trabajo, y consignaba como uno de 
sus fines «conseguir representación oficial en todas aquellas instituciones de donde pue-
dan derivarse leyes y protección para el trabajo femenino»27. 

La Segunda Asamblea de la Confederación Nacional de Obreras Católicas se celebró 
entre el 29 y el 31 de octubre de 1926 y reunió a representación de la práctica totalidad 
de los sindicatos de toda España. Fueron reelegidas todas las integrantes del Consejo y 
sus dos asesoras, María de Echarri y Luisa Gómez Tortosa28. 

En suma, los cambios propuestos por los sindicatos católicos femeninos derivaron en 
la creación de estructuras más concentradas, constituidas por direcciones de obreras y 
canalizadas de forma prioritaria hacia la intervención en los organismos que desarrolla-
ban la legislación. 

Sin embargo, estas nuevas dinámicas, manifestadas en sus estatutos, entraban en 
colisión con la realidad. Es cierto que se produjo una concentración confederal, pero los 

24.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 280 
(1918), pp. 230-234.

25.	 José Lendoiro Salvador, «Feminismo católico (solidario y reformista): sindicalismo femenino católico valencia-
no (1912-1936) y Manuel Pérez Arnal», APORTES, 97/2 (2018), pp. 45-92.

26.	 Federico M. Requena, «‘Bases de organización y programa doctrinal y de acción del sindicalismo obrero católico’ 
(1919): divergencias en el pensamiento y en la acción social católica durante la crisis de la restauración», en Tomás 
Trigo y José Luis Illanes Maestre, Dar la razón a la esperanza: homenaje al prof. Dr. José Luis Illanes, Pamplo-
na, Universidad de Navarra, 2004, pp. 1363-1396.

27.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 355 
(1924), pp. 37-41.

28.	 «II Asamblea de la Confederación Nacional de Obreras Católicas», La Mujer y el Trabajo, 202 (1926).
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sindicatos continuaron actuando como pequeñas formaciones locales y gremiales y cedie-
ron sus atribuciones solo de manera circunstancial. Es cuestionable también la constitu-
ción de «sindicatos puros». Aunque las obreras dirigían de manera oficial las organiza-
ciones, la asesoría de las «señoras» canalizó la acción sindical en su práctica totalidad. 

En último término, los sindicatos dejaron de lado las reivindicaciones concretas en 
las fábricas y los talleres para centrar su actuación en los organismos gubernamentales 
del reformismo burgués en los que pudieron estar representados. En esos espacios, quie-
nes ejercían la representación mayoritaria del sindicalismo católico no eran las obreras, 
sino sus «asesoras», que poseían mayor formación y llevaban décadas ocupando algu-
nos puestos, desde la creación del IRS a principios de siglo. 

El debate sobre el voto femenino se desarrolló también en el seno de los sindicatos. 
La evolución fue notable, desde posiciones que consideraban muy deseable la opinión de 
la mujer católica en las urnas para frenar el avance de los proyectos revolucionarios, 
pero sin admitir la participación de la mujer en las instituciones más representativas, 
hasta una apuesta decidida por situar a mujeres del ámbito católico en todos aquellos 
puestos que pudieran beneficiar la mejora de la condición social de la mujer29. 

No obstante, a la altura de 1924, la presidenta de la Confederación desarrollaba esta 
tajante afirmación: «Nuestros Sindicatos Católicos Femeninos no son prósperos en la 
vida profesional y sindical». La presidenta contraponía la actuación de los socialistas, 
que entendieron que su actuación debía traducirse en mejoras relativas de sueldo y legis-
lación para mejorar la vida de las obreras, a la de las católicas, que se habían centrado 
«en desarrollar el aspecto cultural, benéfico, recreativo, moral, de previsión y ahorro 
cooperativo». Para convertir al sindicato en un referente social de masas, los sindicatos 
católicos femeninos tenían aún mucho camino por recorrer para conseguir defender «los 
intereses de la obrera como tal obrera», sin renegar de métodos de lucha, incluida la 
huelga30. La presidenta de la Confederación hacía, así, una enmienda a la totalidad sobre 
los principios, métodos y fines del propio sindicalismo católico femenino. 

3. Los escasos logros del sindicalismo católico

Los sindicatos católicos femeninos tuvieron sus propios órganos de expresión, entre los 
cuales son destacables las revistas La Mujer y el Trabajo, dependiente del sindicato 
madrileño y publicada desde abril de 1912, y el boletín mensual La Mensajera del Sindi-
cato de la Aguja y Similares de Nuestra Señora de los Desamparados, órgano de expre-
sión del sindicato valenciano, que vio la luz en 1914. En julio de 1924, la revista La 
Mujer y el Trabajo se convirtió también en el órgano oficial de la Confederación31. 

La Revista católica de cuestiones sociales no solo se limitaba a los sindicatos, sino a 
todos los organismos en los que actuaba el mundo católico, pero las crónicas sobre el 
movimiento católico femenino de María de Echarri son un buen termómetro para eva-
luar la acción sindical. 

Entre las acciones que permitieron la consecución de algunos logros, podemos citar 
la huelga de modistas, costureras, sastras y sombrereras en Santander en julio de 1917, 

29.	 Entre muchos otros artículos y escritos que se dedicaron a esta cuestión, véase, meses antes de la llegada de Primo 
de Rivera al poder, la serie de artículos de Concha Lario sobre el voto femenino en La Mujer y el Trabajo. 

30.	 Mercedes Quintanilla, «Los sindicatos católicos femeninos. Defectos que es necesario corregir», La Mujer y el 
Trabajo, 182 (1924), pp. 1-4. 

31.	 M. Valle R. Mantilla, «A los lectores de La Mujer y el Trabajo», La Mujer y el Trabajo, 180 (1924), pp. 20-22.
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en la que los sindicatos católicos se unieron a las reivindicaciones de los socialistas, con 
la consiguiente reprobación por parte de las teóricas del sindicalismo católico. En ese 
conflicto, las trabajadoras consiguieron una reducción de la jornada a 9 horas y media 
diarias32, la supresión del trabajo en domingo, el ajuste de las horas extraordinarias, un 
aumento salarial considerable y la readmisión de todas las empleadas despedidas con 
motivo de su participación en la huelga33. 

Finalizado el conflicto laboral en Santander, los sindicatos católicos de Gijón, El 
Escorial y Bilbao se adhirieron a la propuesta del sindicato madrileño para solicitar a los 
poderes públicos una ley que reglamentara la jornada de la obrera de la aguja, de nueve 
horas diarias como máximo. Era un momento delicado por los ecos de la huelga revolu-
cionaria de agosto de 1917, en la que «la mujer se ve muy solicitada por nuestros con-
trarios, que se han dado cuenta de su influencia positiva», y era necesario conseguir 
mejoras urgentes para impedirlo34. 

Las obreras del sindicato madrileño, en representación de todos los demás, solicita-
ron una audiencia con el ministro de la Gobernación en la que reivindicaron una dispo-
sición gubernamental que regulara una reducción de la jornada, el cumplimiento de la 
ley de descanso dominical y la supresión del trabajo nocturno. 

El Sindicato de la Aguja de Valencia mantuvo también un conflicto con la Casa Buri-
llo, que derivó en una huelga de tres meses, para reclamar el cumplimiento de la legisla-
ción laboral. Con el apoyo del consiliario Pérez Arnal, las obreras católicas despedidas 
por su participación en la huelga fueron readmitidas y se consiguieron algunos logros en 
el ajuste de la jornada y el cumplimiento de la legislación35. 

La reglamentación gubernamental definitiva de la jornada laboral en 8 horas diarias 
para todos los sectores de actividad llegaría en 1919, como consecuencia de la constante 
presión de los socialistas y de las negociaciones derivadas de la resolución del conflicto 
de La Canadiense en Barcelona. El futuro reto para las católicas sería conseguir su apro-
ximada aplicación en las industrias y talleres en las que la legislación era poco más que 
papel mojado.

Las católicas se arrogaron la consecución de dos leyes fundamentales en la reglamen-
tación del trabajo femenino: la Ley de la Silla (1912) y la Ley relativa al trabajo a domi-
cilio. Las católicas, y en concreto sus representantes en el IRS, desarrollaron una impor-
tante labor para impulsar una ley que regulara el trabajo a domicilio. 

En 1917, el IRS presentó un anteproyecto de Ley que las propagandistas católicas 
consideraron insuficiente. El anteproyecto no fue aprobado y la reivindicación católica 
continuó, en paralelo a la de los sindicatos de clase. Después de varios intentos, la Ley 
fue promulgada durante la Dictadura de Primo de Rivera como Real Decreto-Ley de 26 
de Julio de 1926. Según Elisabet Velo, la influencia de Acción Católica de la Mujer fue 
determinante para la aprobación de una norma que ya se había preparado muchos años 
antes, aunque se incluyeran algunas adaptaciones a la realidad de la política laboral pri-
morriverista36. La Ley contemplaba la importancia que, en esa materia, poseía el «traba-

32.	 La jornada de la obrera estaba en torno a 11 horas diarias, según reconocían los propios empresarios. 
33.	 «El trabajo de la mujer», El Obrero Balear, 808, 3-8-1916, p. 2. 
34.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 273 

(1917), pp. 160-164.
35.	 Jordi Luengo López, «El “Sindicato de la aguja”: asociacionismo femenino en la Valencia de la Gran Guerra 

(1914-1918)», Cuestiones de género: de la igualdad a la diferencia, 4, pp. 95-120, <https://doi.org/10.18002/cg.v0 
i4.3808>. 

36.	 Elisabet Velo Fabregat, «La Ley de Trabajo a Domicilio de 1926: antecedentes y regulación de una ocupación 
feminizada», en Carlos Navajas Zubeldia y Guillermo María Muñoz (eds.), Nuevas miradas sobre la dictadura 

https://doi.org/10.18002/cg.v0i4.3808
https://doi.org/10.18002/cg.v0i4.3808
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jo de la Aguja» y los sindicatos femeninos consideraron que era un logro que podían 
atribuirse37. 

En líneas generales, fue la acción de las propagandistas, en especial en el seno del 
IRS, la que proporcionó algunos resultados en relación con las reivindicaciones de los 
sindicatos católicos. El seguimiento de proyectos de ley y legislación que podría afectar a 
las obreras fue importante, con ejemplos como la ley de prohibición del trabajo nocturno 
de 1912, cuya promulgación fue profusamente analizada por las pensadoras católicas. 

La figura más destacada, sin ninguna duda, fue la de María de Echarri que había sido 
nombrada inspectora de trabajo en el IRS en 1917. Allí tuvo ocasión de comprobar la 
realidad del mundo del trabajo femenino y, poco a poco, sus posiciones fueron variando 
hacia una reivindicación más combativa. En 1919 fue nombrada vocal del IRS, tras ser 
aprobada por decreto la posibilidad de que las mujeres pudieran incorporarse a ese cargo. 

El ejercicio práctico de su trabajo le llevó incluso a acordar algunas cuestiones con 
los representantes socialistas38, a quienes había considerado sus máximos enemigos. Un 
ejemplo de este diálogo con los socialistas en el seno del IRS, lo relata así: 

Cuando se constituyó el Pleno del Instituto de Reformas Sociales, la marquesa de Rafal, vice-
presidenta de la Junta Central de Acción Católica de la Mujer y yo, presentamos una moción 
para que se concediese a las mujeres el derecho de votar separadamente de los hombres y no 
con ellos, como lo vienen haciendo hasta ahora, fundando esta petición, que aunque hicimos 
para todas las mujeres obreras sin distinción de ideas, formulamos de un modo particular en 
nombre de dos mil asociadas católicas y cien sindicatos católicos femeninos legalmente cons-
tituidos, en que la obrera tiene la misma conciencia profesional que el obrero; en que los 
intereses de la obrera no son completamente iguales a los del obrero, y en que era justo se les 
concediese este derecho […].

[Los del grupo socialista] impugnaron la proposición, sosteniendo que no eran distintos, 
sino iguales, los intereses de obreras y obreros; que no había por qué dar a la obrera esa 
representación directa […].

Les contestamos a todo; aduje varios casos de desigualdad de jornales y salarios observa-
dos durante el tiempo que desempeñé el cargo de inspectora del trabajo, y después de una 
discusión bastante movida, Largo Caballero propuso como fórmula de transacción que en 
aquellas industrias en las que hubiera más mujeres que hombres trabajando, fuese de dere-
cho que ellas eligieran su representante. 

El conde de Altea, subsecretario del Ministerio de Trabajo pidió que se aceptase y se 
aprobó por ambas partes. Quedó en la conciencia de todo el Pleno del IRS la necesidad de la 
representación directa de las mujeres para defender sus intereses. 

Además, los socialistas pidieron que se ampliase el número de inspectores del trabajo 
y su sueldo. María de Echarri apoyó la moción, pidiendo que se nombraran inspectoras, 
sobre todo en ciudades y lugares donde hay muchas obreras».39 Las pensadoras del sin-
dicalismo femenino católico valoraron la posibilidad de convertir la Inspección de Tra-

de Primo de Rivera en su centenario: Actas del VIII Congreso Internacional de Historia de Nuestro Tiempo, Uni-
versidad de La Rioja, Logroño, 2025, pp. 319-330.

37.	 Reproducción del RDL de 26-7-1926 en La Mujer y el Trabajo, 201 (1926), pp. 14-23. 
38.	 La posición de los socialistas sobre la relación entre sindicatos femeninos y masculinos puede analizarse en nume-

rosos trabajos, entre ellos Rosa María Capel, «Mujer y socialismo, 1848-1939», Pasado y Memoria, 7 (2008).
39.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 327, 

(1922), pp. 155-158.
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bajo en una de sus armas más poderosas y trataron de reivindicar que fueran elegidas 
mujeres de su entorno como inspectoras40.

El IRS continuó siendo la piedra angular para la actuación de las representantes sin-
dicales católicas durante la década de los años veinte. Lo fue en la reivindicación de la 
igualdad de salario entre hombres y mujeres y en aspectos tan destacados como la elabo-
ración del proyecto de Ley sobre Contrato de Trabajo. En este debate defendieron, por 
ejemplo, la libertad de que la mujer dispusiera de su jornal y no tuviera que entregarlo al 
marido41. 

La dictadura de Primo de Rivera constituyó una etapa que, a priori, podía resultar 
muy favorable para el desarrollo del sindicalismo católico en su conjunto. El modelo 
corporativo que instauró la dictadura se basaba en los comités paritarios, que consti-
tuían una agrupación mixta de patronos y obreros, con un presidente y secretarios nom-
brados por el Ministerio de Trabajo, por lo cual el concepto de unidad y armonía social 
que habían desarrollado los católicos parecía verse reforzado. Sin embargo, la experien-
cia no fue tan favorable como esperaban. 

Para empezar, al establecerse el sistema de comités paritarios, los socialistas no que-
daron descartados como los católicos esperaban. Además, hubo una impugnación gene-
ral del sindicalismo católico por parte del resto de organizaciones: los consideraban 
incapacitados para integrarse en los comités paritarios aduciendo que la existencia de 
consiliarios incorporaba una influencia de la Iglesia que era necesario erradicar. Los sin-
dicatos femeninos desarrollaron protestas ante los organismos gubernamentales y consi-
guieron impedir su expulsión del nuevo sistema42.

Ya para esas fechas, los católicos habían alertado en El Debate que el Decreto-Ley 
que regulaba la actuación de los comités paritarios iba a beneficiar a la mayoritaria 
UGT, en detrimento de los sindicatos católicos. A pesar de ello, en algunos casos, las 
católicas obtuvieron éxitos, como en la elección de vocales de los comités paritarios  
de la industria del vestido y del tocado, en concreto en Pamplona43, o la de los oficios de 
Ropa Blanca y Bordadoras en el Comité Paritario de esos oficios para el trabajo a 
domicilio44. 

En algunos momentos, los sindicatos católicos femeninos no se sintieron bien trata-
dos: por ejemplo, en las elecciones para la Junta Local del IRS en Pamplona, donde el 
Sindicato femenino católico fue excluido al no ser considerado exclusivamente obrero45. 
Pero en general, la dictadura fue un momento mucho más amable para los sindicatos 
católicos femeninos que para los masculinos y el régimen de Primo de Rivera permitió 
una consolidación política de sus funciones que le resultó muy conveniente.

Las representantes y asesoras del sindicalismo católico fueron recibidas en varias 
ocasiones por Primo de Rivera. Por ejemplo, el 26 de marzo de 1924, el presidente del 
Directorio recibió a una comisión de la Federación de Sindicatos de la Inmaculada de 
Madrid, compuesta por la presidenta y la secretaria, varias señoras del Consejo Asesor y 
su consiliario. La Comisión, en representación de todos los sindicatos femeninos de 

40.	 Anita A., «Los sindicatos católicos femeninos y la Inspección de Trabajo», La Mujer y el Trabajo, 182 (1924), 
pp. 8-10.

41.	 María de Echarri, «Proyecto de Ley de Contrato de Trabajo», La Mujer y el Trabajo, 176 (1924), pp. 12-15.
42.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 389 

(1927), p. 293-297.
43.	 «Desde Pamplona: un éxito brillante de nuestras compañeras en la elección de Comités paritarios del vestido y 

tocado», La Mujer y el Trabajo, 271 (1929), pp. 9-10.
44.	 «Movimiento Sindical. Comité Paritario», La Mujer y el Trabajo, 271 (1929), p. 12.
45.	 «Reivindicaciones muy justas», La Mujer y el Trabajo, 180 (1924), p. 24.
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España, solicitó ayudas económicas para sostener sus diferentes organismos y un impul-
so en la tramitación de la Ley de trabajo a domicilio46. 

Primo de Rivera asistió a la Segunda Asamblea de la Confederación, celebrada a 
finales de 1926. En las conclusiones, hubo reivindicaciones de corte político, dirigidas  
a que el sindicalismo femenino católico se viera representado en todos los organismos de 
la Dictadura. Se demandaba al Gobierno que se celebrara la convocatoria anunciada 
para la elección de vocales obreros del consejo de Trabajo, previa reforma del procedi-
miento que, según consideraban las católicas, era antidemocrático y favorecía a los 
socialistas. Tras la promulgación del Real Decreto Ley de trabajo a domicilio, la Confe-
deración solicitaría la constitución de Comités paritarios en las localidades y el nombra-
miento de un vocal nato de los sindicatos femeninos. En último término, y en nombre de 
las 40.000 obreras que decían integrar la Confederación, exigían una representación 
explícita en la futura Asamblea Nacional47. 

En efecto, se produjo el nombramiento de varias mujeres de la Acción Católica como 
miembros de la Asamblea primorriverista, y entre las elegidas se encontraban las muje-
res más destacadas en el impulso del sindicalismo femenino.

Entre ellas, la única obrera fue María López de Monleón. Había sido vocal de la 
Junta Local de Reformas Sociales y, desde su creación en 1924, vocal de la Confedera-
ción Nacional de Obreras Católicas. En 1926, el dictador le ofreció la posibilidad de 
incorporarse a la Asamblea Nacional, de la que formó parte a partir de 192748. A comien-
zos de 1928, intervino en la Asamblea Nacional para solicitar medidas paliativas para la 
crisis que sufría el sector textil y dependientas de comercio. Solicitaba, como miembro de 
la Confederación, la prohibición de la importación de ropas confeccionadas, el respeto al 
horario máximo establecido y el respeto de la prohibición del trabajo a las menores de 14 
años, entre otras medidas. También criticó los impedimentos que las católicas estaban 
teniendo para constituir e integrarse en los comités paritarios locales de trabajo a domici-
lio. Insistió allí, además, en la obligatoriedad, recogida en el Código del Trabajo, de que 
las mujeres trabajadoras cobraran su salario y no sus maridos, como venía siendo habi-
tual. Volvió a hablar de la inspección del trabajo como herramienta necesaria para hacer 
cumplir la legislación que afectaba a las mujeres49. La intervención de María López de 
Monleón en la Asamblea fue, con toda probabilidad, la más representativa de las reivin-
dicaciones del sindicalismo católico femenino en todo el período de su existencia.

Sin duda, la mujer que tuvo una actuación más destacada fue María de Echarri. 
También fue nombrada asambleísta Maria Domenech i Escoté, que fue la impulsora de 
la creación de la Federación Sindical de Obreras de Barcelona (1911). Sin embargo, no 
llegó a tomar posesión de su puesto en la Asamblea Nacional debido a la disolución de 
la misma en 1930.

Por otra parte, se extendió también una cierta influencia en las corporaciones muni-
cipales. La propia Confederación Nacional de Sindicatos Católicos Femeninos desarrolló 
un programa municipal que incluía la reivindicación de un programa social que quedó 
definido en fechas tempranas50. Amparada en el nuevo Estatuto Municipal que Primo de 

46.	 Teresa Luzatti, «La Federación y el Directorio», La Mujer y el Trabajo, 178 (1924), pp. 8-9.
47.	 «Segunda Asamblea de la Confederación Nacional de Obreras Católicas», La Mujer y el Trabajo, 202 (1926), 

pp. 5-23. 
48.	 Biografía de María López Monleón, Real Academia de la Historia, <https://historia-hispanica.rah.es/biografias/ 

26402-maria-lopez-monleon> (consulta 15-9-2025).
49.	 «Página confederal», La Mujer y el Trabajo, 210 (1928), pp. 3-9.
50.	 La Comisión obrera encargada de la Sección Municipal, «Programa Municipal con vista a las futuras Cortes», La 

Mujer y el Trabajo, 180 (1924). 

https://historia-hispanica.rah.es/biografias/26402-maria-lopez-monleon
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Rivera promulgó en 1924, María de Echarri llegó al Ayuntamiento de Madrid como 
nueva concejala. También lo haría la presidenta de la Confederación de Obreras, Merce-
des Quintanilla51. Este espacio abrió nuevas vías para canalizar las reivindicaciones más 
políticas del sindicalismo femenino católico. 

Los católicos desarrollaron su propia campaña para prepararse ante el futuro voto 
corporativo diseñando una estrategia particular para que los sindicatos fueran registra-
dos como Corporaciones que integraran el censo electoral. La movilización sindical 
resultaba primordial52. 

En general, podemos afirmar que este acercamiento de las implicadas en el movi-
miento sindical católico al mundo de la política fue fructífero, al menos para variar su 
propia consideración de la presencia de la mujer y de la mujer sindicalista en la realidad 
social y política de su país. De hecho, al finalizar la dictadura del general Primo de Rive-
ra, María de Echarri reflexionó sobre el hecho de que 

el nuevo Gobierno ha suprimido la cooperación femenina en la política… ¿Mantendrá en las 
elecciones, cuando sean, el voto de la mujer? […]. Con las equivocaciones naturales en todo 
ser humano, salimos de la política con la conciencia tranquila y la satisfacción del deber 
cumplido53. 

4. Los contactos internacionales

El sindicalismo femenino católico español mantuvo relaciones con el mundo internacio-
nal, en especial con los sindicatos nacionales europeos y sudamericanos. Sin embargo, el 
contacto se estableció de manera preferente en el seno de la acción católica internacio-
nal, de la que formaban parte. Un ejemplo destacado de esta participación fue la presen-
cia española en la Unión Internacional de Ligas Católicas Femeninas (UILCF), creada en 
1910, y en cuyo seno representaría un papel fundamental el sindicalismo católico como 
una más de las organizaciones integrantes. 

La figura más importante en el contacto de los sindicatos españoles con las organiza-
ciones de la acción social católica internacional y con las organizaciones extranjeras fue, 
una vez más, María de Echarri. 

La influencia más directa la constituyó el sindicalismo católico francés. En los escri-
tos de las impulsoras de las organizaciones españolas, hay un lugar preferente para la 
inspiración que supuso la acción del jesuita francés Stanislaus du Lac, que después de 
una larga trayectoria en la acción social francesa, creó el Syndicat de l‘Aiguille en París 
en 189254. El Sindicato de la Aguja francés desarrolló pronto una influencia moderada 
sobre el naciente reformismo, hasta el punto de ser consultado por el ministro de Comer-
cio, Alexandre Millerand, para el establecimiento de la regulación del horario laboral. 

En Lyon, Marie-Louise Rochebillard fue la encargada de extender el modelo sindical 
de Du Lac. Bajo su influjo, fundó el Sindicato de dependientas, el Sindicato de Trabaja-

51.	 Rebeca Arce Pinedo, La construcción social de la mujer por el catolicismo y las derechas españolas en la época 
contemporánea, tesis doctoral, Universidad de Cantabria, 2015, p. 15.

52.	 «De la Confederación para todos los sindicatos católicos», La Mujer y el Trabajo, 183 (1924), pp. 10-14.
53.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 423 

(1930), pp. 181-184.
54.	 Lewis Drummond, «Stanislas du Lac», La Enciclopedia Católica, vol. 8, Nueva York, Robert Appleton Com-

pany, 1910, <http://www.newadvent.org/cathen/08729a.htm>, consultado 2-10-2025.
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doras de la Aguja de Lyon y el Sindicato de Trabajadoras de la Seda. Además, propició 
cambios importantes en la filosofía sindical, ya que estos eran sindicatos «puros», exclu-
sivamente obreros55. Rochebillard estableció relaciones personales con algunas de las 
mujeres del catolicismo y sindicalismo español y fue muy influyente en los cambios que 
se irían operando en las organizaciones españolas. 

En febrero de 1910, en pleno proceso de creación y consolidación del sindicato 
madrileño de la Inmaculada, María de Echarri contactó con los sindicatos de Lyon. 
Echarri conocía en profundidad el modelo de acción social francés, leía las revistas más 
importantes que en este ámbito se publicaban, como La Femme Contemporaine y admi-
raba sus reflexiones sindicales. 

A finales de ese año, María de Echarri y sus acompañantes hicieron una gira para 
visitar sindicatos católicos femeninos y conocer lo que se estaba gestando en Europa. 
Visitaron organizaciones en Burdeos, Colonia, Bruselas, Basilea, París y entraron en 
contacto con las mujeres que lo dirigían, como la señora Triboru en Colonia. El modelo 
sindical español no se vio afectado por grandes cambios después de estos primeros con-
tactos. Echarri, que llevaba la dirección del periplo por Europa, apenas sacó más conse-
cuencias de este viaje que la creación de un restaurante para obreras y el establecimiento 
de un teatro para trabajadoras. No obstante, el viaje permitió establecer comparativas de 
afiliación y cerrar lazos con las damas acomodadas del sindicalismo europeo. 

El otro polo internacional que tuvo influencia fue el sindicalismo belga56, con la figu-
ra fundadora del dominico Ceslao-Jorge Rutten. Comenzó en Gante su tarea para desa-
rrollar un proyecto sindical sobre la base de pequeños sindicatos católicos dispersos. Allí 
organizó en 1904 el Secretariado de la Federación Cristiana de Uniones Profesionales, 
que daría cuerpo a su proyecto sindical. Fruto de su labor como propagandista, alcanza-
ría la sindicación de unos 123.000 afiliados en puertas de la Primera Guerra Mundial. 
La guerra arrasó buena parte de lo construido en el ámbito sindical católico en Bélgica57, 
pero el sindicalismo católico había desarrollado profundas raíces, que le permitirían un 
renacimiento después de la Segunda Guerra Mundial. 

María de Echarri había coincidido en algunos encuentros con Rutten, por ejem-
plo, en París, en 1920, cuando asistió como invitada al Congreso de los Sindicatos 
Católicos Femeninos de la Federación Francesa58. En ese encuentro, las representantes 
españolas quedaron impresionadas por la convicción del fundador de los Sindicatos 
Obreros de Bélgica de que el voto femenino era ya un hecho consumado y no había que 
perder fuerzas en debatir sobre ese esfuerzo, sino prepararse para afrontarlo. La sin-
dicación católica constituía la mejor arma para preparar a las católicas para lo que se 
avecinaba. 

Sin embargo, las figuras belgas con la que las propagandistas españolas desarrolla-
ron más contactos fueron Victoire Cappe y Marie Baërs. Cappe fundó el primer Sindica-
to de la Aguja en 1907 en Brujas, y a partir de ese momento, muy influida por sus con-
tactos con los sindicatos femeninos de Lyon, desarrolló una tarea constante para ampliar 
la acción sindical a todo el país. Junto con María Baers, creó la Secretaría General de las 

55.	 Sobre el sindicalismo católico femenino en Francia y sobre la figura de Marie-Louise Rochebillard, Joceline Cha-
bot, Les Débuts du syndicalisme féminin chrétien en France, Lyon, Presses universitaires de Lyon, 2021.

56.	 Sobre la influencia del catolicismo social y el sindicalismo belga, véase Ángel Luis López Villaverde, En Cristo 
Obrero. La conexión belga con el catolicismo social portugués y español durante las dictaduras salazarista y fran-
quista, Madrid, Sílex, 2024.

57.	 José Todoli, «Ha muerto el Padre Rutten», Revista Internacional de Sociología, 39 (1952), pp. 85-89.
58.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 302 

(1920), p. 90-94. 
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Uniones Profesionales de Mujeres Cristianas de Bélgica. Lo más destacado fue el recono-
cimiento que obtuvieron del potente sindicalismo masculino de la Confederación de Sin-
dicatos Cristianos. 

En el apartado internacional, Victoire Cappe llevó al sindicalismo católico femenino 
belga al punto máximo de representación con su participación en el Congreso Interna-
cional de Mujeres Trabajadoras que se celebró en Washington y en la inmediata primera 
Conferencia Internacional del Trabajo, en 1919. Cappe, que había sido miembro del 
comité directivo de la Confederación Sindical Cristiana en representación de los sindica-
tos femeninos, fue pronto excluida, lo que influyó en las ideólogas del sindicalismo espa-
ñol al considerar que era necesario evitar la dependencia del sindicalismo de predominio 
masculino y reforzar las estructuras organizativas exclusivamente femeninas59.

Aunque el sindicalismo femenino belga no logró reponerse durante el período de 
entreguerras, su influencia y sus logros antes del conflicto fueron siempre una referencia 
para las propagandistas españolas que, con frecuencia, estuvieron presentes en sus con-
gresos nacionales. 

En diciembre de 1910, la impulsora del sindicalismo femenino, María de Echarri, y 
sus acompañantes desarrollaron una tarea de recogida de información en los sindicatos 
europeos que podemos considerar avanzada para su tiempo. 

no uno, sino muchos, han sido los Sindicatos que hemos recorrido, armadas de nuestro cues-
tionario, en el que anotábamos las contestaciones que se nos daban, con objeto de beneficiar 
a nuestro regreso, a nuestro Sindicato Obrero Femenino de la Inmaculada, de Madrid60.

En estas visitas, María de Echarri observó cómo los sindicatos de Bruselas formaban 
a los obreros para que ellos mismos puedan sostener sus teorías y principios católicos en 
mítines. Echarri no aspiraba a «convertir a nuestras obreras en oradoras de mitin», pero 
sí a que puedan contestar, si fuera necesario, «con soltura, con energía»61.

Tras el final de la Primera Guerra Mundial, María de Echarri, muy interesada por la 
evolución de los sindicatos franceses, siguió las experiencias del Sindicato de Toulouse, 
que había llegado a la conclusión de la necesidad de separar los sindicatos de obreras y 
patronas, y de los Sindicatos de Niza y Marsella, así como la existencia de un órgano de 
expresión común para todos ellos en la revista La Travailleuse. Esta revista fue una refe-
rencia que las propagandistas analizaron de forma sistemática para conocer la evolución 
de la actuación sindical católica francesa. 

Echarri asistió también al Congreso de Sindicatos Católicos Femeninos Franceses 
celebrado en París en 1920, y allí conoció la actuación de la secretaria general de la 
Federación, Jeanne Debray, que había sido obrera del vestido. El conocimiento de muje-
res obreras, capaces, no solo de representar al sindicalismo católico en su nivel más alto, 
sino de competir y luchar con una fuerza consolidada como era el sindicato socialista 
francés CGT, resultó de especial relevancia en su progresivo cambio de visión sobre la 
estructura y la función del sindicato católico:

59.	 Sobre la acción de Victoire Cappe, Denise Keymolen, Victoire Cappe (1886-1927): une vie chrétienne, sociale, 
féministe, Lovaina, Editions Academia Leuven University Press, 2001.

60.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Feminista. Visitando sindicatos», Revista Católica de 
Cuestiones Sociales, 192 (1910), pp. 446-449.

61.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenista», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 193 
(1911), pp. 29-34.
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La secretaria y alma de la Federación, Malle Debray, que anteriormente fue obrera del vesti-
do, dirige y encauza las discusiones y la labor de un modo verdaderamente digno de encomio 
y que a mí me sorprendió cuando me dijeron que era persona que en tiempos no muy lejanos 
apenas tenía instrucción y actualmente es ella, puede decirse, muy bien ayudada por otras 
sindicadas, quien sostiene y mueve toda la labor sindical femenina no solo de París sino de 
las diferentes regiones de Francia62.

El trabajo de las obreras francesas como Debray y Danguy fue influyente también en 
su estudio de la legislación obrera nacional63. La forma en que las francesas, en concreto 
las obreras, trabajaban en pro de una nueva legislación servía de inspiración a las católi-
cas españolas para desarrollar sus propios debates en el seno de organismos con influen-
cia legislativa como el IRS. 

Otra de las figuras influyentes en el sindicalismo católico francés fue Marie Bardot, 
obrera y propagandista, que fue elegida para los Consejos de Proudhomme y que desem-
peñó cargos en la Confederación francesa e incluso en la Internacional católica64.

En conjunto, el sindicalismo cristiano europeo ofreció modelos de referencia en 
aspectos variados de la actuación sindical, así como en la gestión de las cooperativas 
obreras, en las que los propagandistas trataron de difundir el influjo de los movimientos 
cooperativos británico, italiano o alemán, las guarderías para niños que habían estable-
cido los sindicatos de Friburgo65 y otros temas colaterales a la propia acción sindical.

Quizá la influencia más importante del sindicalismo internacional llegó a través del 
conocimiento de la legislación de otros países. Las propagandistas españolas la estudia-
ron en profundidad cuando se estaba impulsando la Ley de la Silla. María de Echarri 
conocía los precedentes de la legislación promulgada en Nueva Zelanda, varios estados 
de EE. UU., Inglaterra, Australia, Alemania… y estuvo siempre muy atenta, junto con 
otras mujeres de su entorno, a los resultados de las diferentes Conferencias Internaciona-
les del Trabajo celebradas en Ginebra. 

Sin embargo, un déficit destacado de las relaciones internacionales del sindicalismo 
católico femenino español fue su escasa participación en la creación y desarrollo del 
internacionalismo cristiano. En junio de 1920, los sindicatos nacionales de diferentes 
países se reunieron en La Haya para crear la Confederación Internacional de Sindicatos 
Cristianos (CISC), que daba réplica a la Federación Sindical Internacional (FSI), de ins-
piración socialista. No eran ajenos a la necesidad de estar representados con fuerza en el 
seno de la Organización Internacional del Trabajo y evitar el monopolio de los sindica-
tos socialistas. 

Entre los sindicatos fundadores de la Internacional se encontraban algunos de los 
españoles. Según algunos autores, los españoles contribuían con una afiliación de 60.000 
trabajadores, en una organización de 3.300.000 afiliados, de los cuales 1.300.000 pro-
cedían de Alemania y otro tanto de Italia. 

La CISC convocó en septiembre de 1921 un encuentro específico para las obreras 
cristianas66 en Bruselas al que asistió, una vez más, María de Echarri. 

62.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 302 
(1920), pp. 90-94.

63.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 314 
(1921), pp. 98-101.

64.	 «Un hueco en las filas católicas sociales femeninas de Francia», La Mujer y el Trabajo, 205 (1927), pp. 1-3. 
65.	 RMP, «La Pouponière», La Mujer y el Trabajo, 169 (1923), pp. 21-22.
66.	 Lendoiro, «Feminismo católico», pp. 45-92.
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Las belgas Cappe y Baërs organizaron la Conferencia Internacional Femenina en 
Bruselas en los días 11 al 13 de septiembre de 1921. María de Echarri llevó la represen-
tación de los sindicatos de Madrid y San Sebastián. Los debates fueron intensos sobre 
cuestiones de máxima actualidad como el seguro de maternidad67, la necesidad de desa-
rrollar legislaciones nacionales relativas a la existencia de un salario mínimo, la semana 
inglesa y, en especial, la propuesta presentada por Cappe, que insistía en que resultaba 
imprescindible asistir a las convocatorias internacionales de la OIT para tratar de evitar 
que fueran las socialistas las que representaran a las trabajadoras68. 

Esta fue una de las lecciones más importantes que se derivaron de los contactos: la 
necesidad de inspirar una legislación internacional que promoviese normativas naciona-
les justas para las mujeres y, por encima de todo, que los puestos de influencia sindical 
sobre estas nuevas leyes los ocuparan las católicas. Cappe y Baërs fueron las autoras más 
influyentes en ese extremo. 

Sin embargo, y a pesar de la importancia como contrapeso que podía suponer la 
Internacional Sindical Cristiana, las mujeres españolas no participaron en la internacio-
nalización del movimiento sindical, a diferencia de las comunistas y las socialistas. 

Los contactos continuaron desarrollándose de forma prioritaria a través de las rela-
ciones con otros sindicatos locales, sectoriales, provinciales o con las federaciones de 
otros países. Muchas veces se entablaban a través de otros organismos de la acción 
social. Es el caso, por ejemplo, de los contactos con la Liga de Damas Chilenas. Su presi-
denta, Amalia Errázuriz de Subercaseaux, vino a España en 1914 y se entrevistó con 
María de Echarri para evacuar consultas sobre su proyecto de creación de sindicatos 
femeninos obreros en Chile69. En 1918, la sindicación católica femenina chilena era un 
hecho y reconocía en sus publicaciones la influencia recibida del sindicalismo español. El 
madrileño Sindicato de la Inmaculada siguió también el desarrollo de esos sindicatos 
femeninos y dio cuenta de sus avances70.

En suma, el sindicalismo católico femenino mantuvo una cierta conexión con sus 
homólogos europeos, pero no lo hizo con las confederaciones más potentes. Aunque con 
las italianas se desarrollaron algunos contactos, con el sindicalismo alemán, que consti-
tuía el grueso de la sindicación católica en Europa, fueron irrelevantes. En cambio, fran-
cesas y belgas ejercieron una fuerte influencia sobre el sindicalismo español, en especial 
las primeras. 

Sus ejemplos sirvieron como acicate en la evolución en algunos de los puntos desta-
cados del debate sindical católico, como el sindicalismo puro o mixto, el papel que 
debían desempeñar las «señoras» o el aspecto confesional, y fueron, en algunos casos, 
un elemento dinamizador de las reivindicaciones activas y las protestas a las que tan rea-
cias fueron las católicas españolas. 

El saldo con el movimiento internacionalista es menos positivo ya que, salvo la pre-
sencia de representantes destacadas en algún encuentro, no hubo un balance por parte 
de las mujeres sobre lo que la nueva Internacional podía aportar al mundo femenino. Se 
valoró mucho más como contrapeso al sindicalismo socialista y a la necesidad de arreba-
tar la fortísima influencia que, a través de su Internacional Sindical, estaban obteniendo los 

67.	 Con la unanimidad sobre la necesidad de implementar este seguro en todos los países, el debate se centró en si 
debía cubrir a las madres no casadas, y finalmente se acordó que no lo cubriría.

68.	 La Mujer y el Trabajo, 146-147-148 (1921).
69.	 María de Echarri, «Crónica del Movimiento Católico Femenino», Revista Católica de Cuestiones Sociales, 231 

(1914), pp. 191-194. 
70.	 «Sindicatos Católicos Femeninos de Chile», La Mujer y el Trabajo, 176 (1924), pp. 29-30. 



26 · Rubrica Contemporanea 15/32, 2026� Manuela Aroca Mohedano

sindicatos nacionales en la Organización Internacional del Trabajo y, por tanto, en los 
proyectos de legislación internacional. 

5. Conclusiones

El sindicalismo católico femenino tuvo su desarrollo durante el período de la Restaura-
ción, en concreto entre los últimos años de la primera década del siglo xx y la procla-
mación de la República. La llegada del nuevo régimen certificó el anunciado fracaso de 
un modelo que había cifrado su máximo objetivo en combatir el sindicalismo de clase. 
Su inoperancia a la hora de conseguir resultados y su aspiración a mantener el control 
social, político y religioso sobre una parte de la clase obrera provocaron su descalabro y 
su práctica desaparición en la década de 1930, en el contexto de un régimen republicano 
que favorecía otro tipo de militancia y combatía las prerrogativas de la Iglesia.

Durante todo el período de su existencia, el sindicalismo femenino católico desarro-
lló debates teóricos y organizativos que, en su gran mayoría, eran coincidentes con los 
de sus homólogos masculinos, aunque tuvieron sus propios matices. Sin embargo, estas 
reflexiones las protagonizaron, casi en exclusiva, las mujeres de las clases acomodadas y 
los miembros de la Iglesia. Estos dos colectivos debatieron, acordaron e impusieron a las 
sindicadas un modelo que estaba condenado al fracaso debido a su escaso poder de 
penetración en las capas obreras, que se sintieron más identificadas con las organizacio-
nes socialistas y anarquistas. 

Confundido en la mayoría de los casos con las organizaciones de la acción social, el 
sindicalismo católico femenino fue escasamente combativo y no utilizó los instrumentos 
de lucha convencionales. En coincidencia con la estrategia de los socialistas, utilizó la 
penetración en los organismos gubernamentales para intentar obtener mejoras legislati-
vas. A diferencia de estos, las acciones las desarrollaron en su práctica totalidad las 
mujeres formadas de las clases acomodadas. Además, no se vieron respaldadas por una 
acción de protesta, incapacitadas por su explícito rechazo a la huelga y al conflicto entre 
las clases sociales. 

En contacto con la realidad social que pretendían paliar, hubo una cierta evolución 
en sus paradigmas y en el debate teórico, desde la negación de cualquier protagonismo 
de las obreras o de la protesta como instrumento de defensa hasta la progresiva inclu-
sión de trabajadoras en responsabilidades más activas, pero no fue suficiente para rom-
per la dinámica que convertía al sindicalismo católico femenino en un instrumento de 
control social en manos de la Iglesia y de las dirigentes acomodadas de la acción social. 

En espera de una investigación más profunda en esta materia, es posible afirmar que 
la dinámica que funcionó en España fue similar a la que se dio en la totalidad del conti-
nente europeo. Sin embargo, en Europa, a pesar de que atravesaron momentos difíciles, 
los sindicatos católicos de algunos países —‌y en concreto los femeninos— consiguieron 
un peso específico en el movimiento obrero después de la Segunda Guerra Mundial. 
¿Cuáles son las causas, entonces, de que los sindicatos europeos tuvieran ese espacio 
mientras fracasaron en España? 

Las propagandistas españolas emplearon mucho tiempo en demostrar a las «seño-
ras» que el sindicato era un instrumento útil, al mismo tiempo que buscaron atraer a las 
trabajadoras católicas con un extenso programa de protección social, cultural y formati-
va que no tenía una función sindical específica. Consiguieron una cierta credibilidad 
durante la dictadura de Primo de Rivera, que desarrollaba un programa social en conso-
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nancia con el del sindicalismo católico. Sin embargo, ese período de auge no estuvo 
exento de decepciones, debido a que el dictador priorizó la participación de los socialis-
tas en su modelo sindical, al considerar que eran quienes poseían mayor penetración 
social. No obstante, el sindicalismo católico femenino obtuvo en esa etapa mejores resul-
tados que el masculino. 

Llegada la Segunda República, los sindicatos católicos no constituían un instrumen-
to eficaz para ninguno de los implicados en la producción económica. Mientras que en 
Europa los sectores obreros vieron un espacio de protección en su conexión con las polí-
ticas aplicadas por la Democracia Cristiana, en España nunca se dio un respaldo político 
claro al movimiento sindical católico. Durante la dictadura de Primo de Rivera hubo un 
cierto acercamiento de las mujeres a la Unión Patriótica, impulsada por el dictador, pero 
no pudo consolidarse. El fracaso de la Democracia Cristiana como proyecto político 
impidió una conexión entre política y sindicalismo que sí se produjo en Europa, en 
momentos más avanzados, pero enraizada en una cierta potencia social del movimiento 
católico en el período de entreguerras.

Otra de las causas del fracaso fue la inacción de las españolas en el ámbito interna-
cional donde, a pesar de sus contactos con otros sindicatos nacionales extranjeros, igno-
raron la constitución de la CISC como instrumento de coordinación internacional.

El interés histórico de los sindicatos católicos femeninos reside en que modificaron la 
tipología de la socialización política femenina que, hasta su aparición, se había manteni-
do en el territorio de las dinámicas de clase. Con sus misas, actos sociales y culturales, 
sus bendiciones de banderas y sus moderadas reivindicaciones, contribuyeron a incardi-
nar a la mujer obrera en un movimiento sociopolítico dirigido que preludiaría muchos 
de los modelos de actuación de la futura Sección Femenina de Falange. Por otro lado, 
introdujeron a un sector de las mujeres más formadas en el juego político del reformis-
mo para terminar concienciando a una parte muy minoritaria, pero decisiva, de las 
mujeres del poder de la institucionalidad. 
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